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La Pousada de Sta. Marinha 
o el fl uir de la historia
Alexandre Alves Costa
Releyendo ahora los textos que he 
escrito sobre Fernando Távora, me doy 
cuenta de que acaba siendo redundante 
y demasiado inmediato transformar en 
discurso verbal, interpretativo y crítico lo 
que en su obra resulta tan claro y visible. 
Sintiéndome incapaz de reconvertir mi 
discurso hacia el hermetismo, abundante 
en referencias extra-disciplinares, que ha 
convertido la crítica de arquitectura en 
una actividad ensayística de superespe-
cialistas alejados del ofi cio, advierto que 
siempre adopté, en relación a Távora, 
una posición más próxima al biógrafo. 
Tal vez, en gran medida, por respeto a su 
fi gura tan próxima y familiar. ¡Quede para 
otros la tarea de reconsiderar su obra con 
verdadera distancia crítica!   
Távora se identifi ca con la Escuela 
de Porto, por lo menos hasta ahora. 
Con él construimos los amplios con-
sensos que nos permitieron afrontar los 
desequilibrios o los nuevos equilibrios 
contemporáneos. Su lección fundamen-
tal surge simplemente de su insuperable 
capacidad para distinguir lo esencial de lo 
superfl uo o circunstancial; cuando las cir-
cunstancias nos dividían, volvía a unirnos 
el apoyo a los valores más perennes, ci-
mentados en la presencia permanente de 
una moral que nunca admitió el más leve 
atropello en la defensa de la dignidad del 
Hombre. Algo tan abstracto podría haber 
dado lugar a muchas perversiones si no 
estuviese, como en su caso, activamente 
atento a la construcción de la felicidad 
de todos los hombres, respetando sus 
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diferencias y amándoles precisamente a 
causa de ellas, en el día a día de una vida 
tan apasionada. Sobre esta paradoja de 
la referencia a lo esencial unida al apego 
por las cualidades del momento, Távora 
construye su magisterio y su obra, como 
resultado natural de su forma de estar 
en el mundo.
Sus lecciones marcarán profunda-
mente lo que se ha venido en llamar 
Escuela de Porto, que no es más que 
el rechazo radical de todo «estilismo» 
escenográfi co y anecdótico propuesto 
como pretexto o coartada de la muerte de 
las visiones totalitarias y de la movilidad 
y dispersión del mundo contemporáneo. 
La obra de Távora nunca abandonó la 
fi delidad al Movimiento Moderno. Pero, 
al contrario que otros, tal vez más viejos 
e inmaduros, transformó la fi delidad en 
algo inclusivo y no exclusivo. De ahí su 
continuidad y su coherencia y, sobre 
todo, su permanente contemporaneidad. 
Pero las cosas que marcaron más pro-
fundamente a la Escuela en sus ya más 
de cuarenta años de magisterio fueron, 
por un lado, el entender esta convicción 
moderna como el intento de elaboración 
de un método y no como la defensa y 
transmisión de un código formal, por otro 
lado, el considerar la historia como un 
instrumento operativo para la construc-
ción del presente, y fi nalmente el ver la 
arquitectura no sólo como adecuación 
constructiva y funcional, sino sobre todo 
como representación de cada uno en la 
medida en que nos representa a todos, 
haciendo de cada edificio un cuerpo 
vivo, un organismo con alma e imagen 
propias.
Nunca se propuso, en su obra o en 
su pensamiento, revocar el Movimiento 
Moderno. Pretendía mantener un orden 
arquitectónico con valor universal que lo 
integrase y redefi niese de modo  perma-
nente. No se trataba de producir nuevos 
modelos: cada obra es un recorrido 
refl exivo que desde el sitio abarca toda 
la ciudad y en el sitio fi ja la forma, cada 
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El proyecto de reconversión del arrui-
nado Convento de Santa Marinha da 
Costa tiene un valor impar en la historia 
de la reciente arquitectura portuguesa ya 
que, además de ser una obra notable, 
constituye el arranque precoz de una 
nueva etapa en la historia y la vivencia 
del patrimonio. La Carta de Venecia, al 
determinar que toda nueva intervención 
debe mostrarse como tal y mantenerse 
claramente diferenciada de la obra anti-
gua, ayudando así a esclarecerla, llevó 
a que muchos trabajos de recuperación 
de edifi cios antiguos, en su afán, tantas 
veces retórico, de afi rmación de nuestra 
época, provocaran la neutralización de la 
preexistencia, tomándola como un plano 
de fondo, como si fuese algo estabilizado 
e intocable. Esa actitud supuestamente 
respetuosa con un pasado que no le in-
teresa interpretar, impone, sin embargo, 
su marca, congelando para siempre la 
vida del edifi cio o del conjunto sobre el 
que interviene.
Una vez reabierto, tras la aceptación 
de la rigidez normativa de la Carta de 
Venecia, el debate sobre la intervención 
en edifi cios o conjuntos de interés patri-
monial, en paralelo a la creación de un 
cuerpo de jurisprudencia cada vez más 
complejo sobre la defensa de los bienes 
patrimoniales, se tiende, en la actualidad, 
a una teoría de la intervención que, al 
considerar cada caso como un fenómeno 
singular, no será nunca generalizable 
sino que nacerá como fruto de cada cir-
cunstancia -de la cual forman parte tanto 
la expresión de individualidad del autor, 
como la obligación ética de un riguroso 
y exhaustivo reconocimiento histórico y 
arqueológico del edifi cio a transformar. 
En ese proceso que va del «silencio» a 
la intervención activa sobre el edifi cio, 
la novedad está en la consideración de 
la historia como materia de un proyecto 
de autor.
En el panorama de la mejor arquitectu-
ra que se hace hoy en Portugal, podemos 
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alinear diversas opciones que permiten 
ampliar el debate a partir del estudio de 
algunos casos. En la Pousada da Flor 
da Rosa, de Carrilho da Graça, el edi-
fi cio antiguo se toma como documento-
monumento: respetado, cuidadosamente 
restaurado y abandonado. La nueva 
intervención se destaca y se separa física 
y morfológicamente. Sigue una lógica 
compositiva indiferente con respecto al 
viejo edifi cio, respetando sobretodo los 
valores de escala y textura que favore-
cen una valoración recíproca, sirviendo 
cada uno de escenario al otro. Los pocos 
momentos de interferencia, siempre en el 
espacio interior muestran la reversibilidad 
de la “decoración” moderna. Se trata de 
una sensible y respetable interpretación 
de la Carta de Venecia.
En el Convento do Bouro, de Souto 
de Moura, el edificio preexistente es 
absorbido después de establecer su ca-
rácter de ruina. Es una ruina habitada. La 
construcción se consolida sin interpretar 
ni reconocer su carácter. Se apagan los 
vestigios que pudieran perturbar su parti-
cipación; el tejado no se reconstruye; las 
nuevas funciones se alojan con aparente 
pragmatismo sin necesidad de nueva 
apropiación de los espacios que en el 
pasado tuvieron funciones idénticas. El 
usufructo de la ruina es un placer pura-
mente estético: la intervención se apaga 
en un absoluto minimalismo expresivo. El 
aparente romanticismo de esta actitud, 
humildemente pasiva en relación a los 
valores de la historia del edifi cio, esconde 
la transformación total de la construcción 
en obra de autor.
A Casa dos Bicos en Lisboa, de Ma-
nuel Vicente e Santa Rita es, en el polo 
opuesto de Bouro, realmente romántica 
en su vertiente no “ruinista” sino de 
planteamiento revivalista a la manera 
de fi nales del XIX. La historia vista como 
lenguaje de la decoración, estilizada 
pero ostensiblemente modernizada se 
confronta con las alteraciones estruc-
turales de fondo. Una Casa dos Bicos 
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neo-manuelina para usos del siglo XX. 
La visita a todos estos edifi cios viene 
acompañada con folletos explicativos 
de su historia. Y esto es así porque las 
intervenciones le pusieron punto fi nal. La 
intervención actual no forma parte de la 
narración. Inicia y acaba otra. Así se va 
manteniendo críticamente la Carta de Ve-
necia o se va haciendo tabla rasa de ella.
Fernando Távora entra en el Conven-
to da Costa, futura Pousada de Santa 
Marinha en Guimarães con una postura 
semejante a la que adoptaban nuestros 
maestros picapedreros al continuar o 
alterar las obras de sus predecesores. 
Así actuaron todos los maestros de Ba-
talha o de los Jerónimos, actualizando 
lenguajes sin cambiar el contenido; así 
obraron en el Convento de Cristo de 
Tomar, superponiendo lenguajes que 
correspondían a nuevos contenidos de-
rivados de una fuerte ideologización de 
la intervenciones.
Távora trabaja y moldea la preexis-
tencia: la usa como materia de proyecto. 
Relee en ella el fl uir de la historia y, acep-
tando superposiciones o yuxtaposiciones 
estilísticas, usa todos los medios a su 
alcance para clarifi carla. Sin prescindir de 
la investigación histórica y arqueológica, 
señala sus fases de desarrollo y les da, 
sin moralismo, una nueva dignidad. La in-
tervención actual es tan solo una más, di-
señada con reglas claras que resultan de 
la interpretación de la historia, incluyendo 
la contemporánea. La posición de Távora 
es tan activa y culta que puede actuar, 
así mismo, restaurando, corrigiendo, 
reconduciendo o bien, por el contrario, 
demoliendo cualquier elemento espúreo 
que provoque opacidad en la lectura 
esencial del proyecto entendido como 
un proceso colectivo de larga duración.
Lo que se pone en evidencia, como 
han demostrado posteriormente los pro-
yectos del monasterio de Refóios o del 
anfi teatro de la Universidad de Coimbra, 
así como su reciente proyecto para el de-




es que Távora es capaz de encontrar 
en lo existente la regla, siempre legible, 
de cada obra única e insustituible. El 
valor hegemónico corresponde inevita-
blemente al de su proyecto ordenador, 
de manera que el orden, que es su 
aspiración, incluya todas las épocas sin 
moralismos ni aprioris estilísticos. Távora 
no quiere habitar el caos como si del 
esplendor se tratase; quiere habitar el 
propio esplendor.
Estética y ética, ambas inicio y fi nal 
de un recorrido, siempre inclusivo, de 
refl exión y proyecto, hacen que Távora 
atraviese el siglo como conciencia per-
manente de que “la analogía entre lo 
bello y lo bueno no es la analogía de lo 
absoluto, sino la analogía de la necesi-
dad del límite” 1. Su ley moral le impide 
dejar espacio a lo demasiado bello, acep-
tando el camino de la heterodoxia para 
alcanzar la utilidad de la arquitectura.
Notas:
1. Alexandre Alves Costa, Da necessidade do 
limite, en “96 Conversas”, Porto, AE FAUP, 
1997 
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